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1- ENCUENTRO NACIONAL POR LA PAZ - 17 DE ABRIL DE 2005

Fue sin duda un acontecimiento inédito en la Argentina y una experiencia inolvidable que explicitó la capacidad de cooperación entre los líderes religiosos acorde al lema “La Paz, don y tarea, para una convivencia fraterna”. Convocado por la Conferencia Episcopal Argentina, contó con la presencia de más de quince obispos y fue organizado por la Comisión Episcopal de Ecumenismo, Relaciones con el Judaísmo, el Islam y las Religiones – CEERJIR, presidida por Mons. Justo Oscar Laguna. La Comisión había recibido en el 2003 la visita del  Presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso, y en el 2004 presentado en la UCA el último libro de CEERJIR con la presencia del Cardenal Walter Kasper y de Mons. Michael L. Fitzgerald.
El ENCUENTRO NACIONAL POR LA PAZ tuvo como finalidad: Adherir a la Jornada Mundial de Oración por la Paz, Dar un testimonio de compromiso de fe al conmemorarse los 40 años de Nostra Aetate, Celebrar religiosamente el Día Nacional de la Convivencia en la diversidad cultural - 19-abril, e Iniciar el quinquenio del Bicentenario de Mayo con la oración por la paz en nuestro país, para que se logre el desarrollo, la justicia y la reconciliación, condiciones para sostener la paz.

En el Salón de Actos de la Facultad de Derecho – UBA en Buenos Aires, disertaron el Secretario de Culto de la Nación el Emb. Guillermo Oliveri y el invitado de honor, el Juez Supremo del Reino de Jordania el Sr. Al –Tamimi. Luego tuvo lugar un panel coordinado por Mons. Laguna y con fuertes exposiciones de Kyoichi Sugino - Maestro budista y Director de Desarrollo de Consejos Interreligiosos de Religions for Peace, institución que auspició el Foro; Mario Rojzman – Rabino argentino, experto en Filosofía judía, Ciencias de la Educación y Religiones comparadas, que ejerce el Rabinato de la Congregación Beth Torah en Miami; y Nabil Haddad – Sacerdote católico de rito melquita de Jordania a cargo de las relaciones con el Islam.

Cinco mesas simultáneas temáticas sobre el diálogo, reunieron el aporte de profesionales y líderes de las religiones, coordinadas por: el Padre José Otero ocso –la oración; el Emb. Carlos Custer – la paz, Mons. Jorge Casaretto – la solidaridad, el Padre Hugo Salaberry sj – educación y familia; Padre Ignacio Pérez del Viso S.J- la responsabilidad social. Una mesa para niños y adolescentes fue coordinada por colaboradores de CEERJIR.

Por la tarde, en el espíritu de Asís, se encontraron los fieles de cada religión para rezar por la paz en un ámbito adjudicado. Luego en procesión se dirigieron a la explanada de la Facultad, para la celebración interreligiosa por la paz, en una tarde otoñal excepcional.

La participación de escuelas estatales con banderas acompañó la entonación del Himno Nacional. Mons. Justo Oscar Laguna abrió el encuentro haciendo un fuerte reclamo por la paz. Con la suelta de palomas y globos con mil mensajes de paz escritos por niños, el coro del colegio Northlands y solistas de distintas religiones entonaron Cantemos la Unidad. Se realizó un gesto solidario común y una oración en silencio para orar cada uno desde su fe por el logro de los objetivos de la convocatoria al Encuentro. 

Se procedió al encendido de velas, cuyo simbolismo fue iluminado por la lectura de textos apropiados de cada confesión o credo, primero con un texto del Papa Juan Pablo II lo hicieron los invitados del panel y el Nuncio Apostólico, luego representantes de los cristianos, los judíos, los musulmanes, los budistas, los bahá`is, la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, pueblos aborígenes, y finalmente, mientras se leía el Preámbulo de la Constitución Nacional, las autoridades civiles.

Jóvenes de distintas religiones dieron lectura a la Declaración conjunta por la Paz realizada por el Grupo de Consulta Interreligioso que colaboró con la organización del Encuentro y fue el inicio del Consejo Nacional Interreligioso en formación. Todo esto fue sellado con un abrazo de paz y el canto de un Aleluya.
En la página www.ceerjircea.org.ar podrá encontrar información ampliatoria y encargar el video.

2- EL ECUMENISMO DEL CORAZON -HOMENAJE A MONS. MARIO J. SERRA

Dr.  Norberto Padilla   
El texto completo puede leerse en la Revista  CRITERIO, nº 2307, Agosto, 2005.
La noche del 8 al 9 de julio falleció, de una dolencia cardiaca, Mons. Mario José Serra, obispo emérito de Buenos Aires. Presidió sus exequias en la Catedral Primada, el Cardenal Jorge Bergoglio, repleta de sacerdotes y laicos conmovidos, unidos en el recuerdo agradecido.   

 El obispo a quien se despedía fue amigo y pastor cercano, afectuoso y comprensivo y piadoso de numerosos matrimonios. El arzobispo, de quien fue Vicario General, lo definió como “un pastor con olor a oveja”, inmerso en el rebaño, que acoge en brazos a la oveja cansada, herida o extraviada  y conoce a todas por su nombre.

Estas cualidades de Mons. Serra tuvieron una proyección de la que quisiera dejar aquí un testimonio, y me refiero a su paso durante ocho años, entre 1980  y 1989  como presidente de la Comisión Episcopal de Ecumenismo.

Mons. Serra asumió el compromiso por la plena unidad de los cristianos con la convicción de lo que Juan Pablo II años después desarrollaría en “Ut Unum Sint”, “el cambio de mirada”, que es parte de la conversión del corazón y que permite contemplar en acción de gracias “la percepción de que el Espíritu actúa en las otras Comunidades cristianas, el descubrimiento de ejemplos de santidad, la experiencia de las riquezas ilimitadas de la comunión de los santos, el contacto con aspectos impensables del compromiso cristiano”  Lo hizo desde el “ecumenismo de los gestos”, con la actitud que caracterizó toda su misión de sacerdote y de obispo, de hombre de Iglesia, a la que sirvió con  sencillez y pasión.

Cuatro décadas atrás, Pablo VI titulaba la Bula de levantamiento de excomuniones con Constantinopla: “Ambulate in dilectione” -“Caminad en el amor como Cristo nos amó”-. Serra hizo suyo este programa, volcando en cada encuentro, en cada saludo, en cada presencia, la palabra y el gesto afectuosos, cálidos, con permanente buen humor, grandes dosis de paciencia y humildad.    

 En esa época, los interlocutores no incluían, como hoy, bautistas, iglesias libres y pentecostales sino únicamente ortodoxos, anglicanos y protestantismo histórico, y fue entre ellos que Serra se hizo querer. De esa manera constituyó una fuerza convocante, ante todo en el ecumenismo espiritual, dando impulso a los actos de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, que entre nosotros se celebra desde Pentecostés al Domingo de la Santísima Trinidad, y que contaron invariablemente con la presencia del entonces arzobispo, Cardenal Juan Carlos Aramburu, del que fue estrecho y dedicado colaborador, como siguió siendo con sus sucesores. El don de la acogida del obispo católico en las reuniones preparatorias y las posteriores de evaluación, contribuyeron al estado de ánimo que refleja la exclamación de Pedro en el Tabor: “¡Qué bien que se está aquí!”. Así nació la Comisión Ecuménica de Iglesias Cristianas en la Argentina (CEICA), que tuvo en Serra a su primer presidente, y que sigue siendo un ámbito de encuentro al día de hoy.

 Mons. Serra alentó diversas formas de diálogo, como el establecido  entre católicos y luteranos, cuyo resultado fue la Declaración Común sobre el Reconocimiento del Bautismo, así como en las consultas en torno a la aplicación local del Código de Derecho Canónico sobre matrimonios mixtos.   

En julio de 1981, Mons. Serra, con un grupo de colaboradores, fue invitado por el Patriarcado de Moscú. Calidez, apertura y prudencia fueron virtudes que desplegó en esas jornadas de largas e imponentes liturgias,  de visitas a lugares de significación religiosa y cultural.

   

Un año después, precisamente en los albores de la CEICA, el conflicto de Malvinas llevó a Mons. Serra a dar un marco de apoyo ecuménico al obispo anglicano, Ricardo S. Cutts, golpeado por el inesperado conflicto, singularmente traumático para su feligresía,  y a hacer gestiones para una visita de una delegación del Consejo de Iglesias británico, actitud pionera para la paz entre ambos pueblos.    
    

En marzo de 1987 le tocó organizar el momento ecuménico de la memorable visita de Juan Pablo II a la Argentina. Fue el Domingo de Ramos, en la Nunciatura Apostólica, un acontecimiento de dimensión histórica. El presidente de la Comisión Episcopal llevó con su palabra la representación de todos los dirigentes cristianos ante el Papa, y  acompañó a éste en los emocionantes saludos que siguieron.

Luego de tres períodos, Mons. Serra dejó la presidencia en manos de una figura relevante del Episcopado, Mons. Juan José Iriarte, arzobispo de Reconquista.
En los años que siguieron, era habitual en los actos ecuménicos y en las ceremonias en la Catedral ver a Mons. Serra confundirse en fraterno abrazo con los obispos ortodoxos y los representantes evangélicos, dando así un testimonio siempre renovado de la  “abundancia del corazón”, no el del físico, sino del que late al consuno del amor de Dios, “rico en misericordia y amigo de los  hombres”.

3- “REPUBLICA DE CROMAGNON”

El jueves 30 de diciembre de 2004 se produjo el incendio de la disco “República de Cromagnon” en el barrio de Once de Buenos Aires con un saldo de 193 víctimas fatales y una cantidad de heridos y afectados no contabilizada con exactitud.

Al día siguiente, el Papa Juan Pablo II envió un telegrama al cardenal Bergoglio en el que manifestó su "profundo pesar" por los numerosos muertos, en su mayoría jóvenes, fallecidos durante el incendio y lamentó que el accidente "llene de luto a muchas familias del querido pueblo argentino".
Asimismo, ofreció "sufragios por el eterno descanso de los fallecidos y eleva su oración para que el Señor conceda consuelo y serenidad a quienes lloran la pérdida de sus seres queridos".

El Cardenal Bergoglio personalmente se acercó a los hospitales donde estaban siendo asistidos los heridos para acompañar a las familias en esos momentos de tan intenso dolor.

El 1 de enero de 2005, Monseñor Eduardo García, obispo auxiliar de Buenos Aires, celebró la primera misa en la esquina donde estaba ubicada la disco, en Bartolomé Mitre y Ecuador. Decía en su homilía:

“Son muchas las palabras que se agolpan en el corazón cuando el dolor nos toca de cerca. Y en este momento, en medio de la celebración de un año que termina y del cual inevitablemente hacemos balance y de cara a un nuevo año que comienza, que como todo despertar va cargado de ilusiones y esperanzas; el dolor en su brusquedad más descarnada, la muerte como agazapada y escondida en medio de la fiesta, lo inesperado y no querido dijeron su palabra.” Palabra inesperada y traicionera. Palabra que nos deja impotentes y heridos. Heridos como Padres, hermanos amigos, heridos como pueblo. (...)”

“La palabra sale en busca de la Palabra. (...) El dolor necesita de una palabra.”

“Pero frente a la llaga del dolor y de la muerte sin sentido, solo cabe el silencio. El silencio pobre y fecundo que madura en el corazón lo vivido y no se evade con palabras fáciles y vindicativas, sino que reclama lo que les propio, compasión de amor,  silencio que acompaña, mano extendida, abrazo que sostiene, corazón que comparte; porque no es posible ni siquiera asomarse a cada dolor, porque es único, como única la vida, como único cada hijo, cada hermano cada amigo que la vida nos arranca.”

Los primeros días de enero de 2005, el Cardenal Bergoglio encomendó a la Vicaría de la Juventud, en la persona de su vicario Mons. Jorge Lozano, el acompañamiento en la oración y el alivio de quienes se acercaban al “santuario” de Cromagnon, constituido espontáneamente en la intersección de las calles Bartolomé Mitre y Ecuador, esquina del boliche incendiado.

Al mes de sucedida la tragedia, el cardenal Bergoglio celebró una misa en la Catedral Metropolitana en recuerdo de las víctimas. Durante su homilía se destacaron estos conceptos:

“Nuestro dolor, desde hace un mes, es muy grande; un dolor que no se puede expresar con palabras; un dolor que abofeteó a nuestra ciudad, que golpeó a hogares enteros. Venimos a encontrar refugio en el nombre del Señor. Pedimos su caricia amorosa de Padre.”

“Le contamos al Señor lo que nos ha sucedido. Le decimos que no somos poderosos ni ricos, ni importantes; pero que sufrimos mucho. Le pedimos que nos consuele y no nos abandone porque queremos ser ese ‘pueblo pobre y humilde que se refugia en el nombre del Señor’ (Sof. 3:12).” 

“Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados’ (Mt. 5:6) Por eso también le pedimos justicia. Le pedimos que su pueblo humilde no sea burlado por ninguna astucia mundana; que su mano poderosa ponga las cosas en su sitio y haga justicia. La llaga es dolorosa. Nadie tiene el derecho de experimentar con los niños y con los jóvenes. Son la esperanza de un pueblo y los debemos cuidar con decisión responsable.”

“Y así, afligidos y unidos, pobres y humildes, hoy oramos juntos. Que nuestra oración atraiga la mirada de nuestro Padre Dios. Que nuestra oración sea escuchada para el descanso eterno de tantas vidas jóvenes arrancadas por la irresponsabilidad. Que nuestra oración traiga consuelo a las familias que sufren. Que nuestra oración siga fortaleciendo a tantos hombres y mujeres que se desvivieron en esta calamidad: enfermeras, enfermeros, médicos, voluntarios, bomberos... Que nuestra oración sacuda y despierte a ésta nuestra ciudad dolida para que no ponga su esperanza en los poderosos sino en el Señor y entienda que con los niños y los jóvenes no se experimenta. Que el Señor nos lleve de su mano y la Virgen Santa nos cuide.”

Pastoralmente, la presencia de la Iglesia se manifestó y se sigue manifestando de distintos modos: 

· Los jueves y domingos a las 18 hs. se celebra una misa en el “santuario”.

· Jóvenes voluntarios de la Vicaría para la Juventud acompañan a quienes se acercan al lugar con su sufrimiento a través de la escucha y la apertura espiritual ante las diversas situaciones y conflictos que se plantean frente al dolor. Este ministerio de alivio y escucha se desarrolla todos los días por la tarde y está organizado por grupos que se sostienen entre sí para poder seguir sosteniendo.

· La oración interreligiosa de cada 30 está organizada por miembros de la Comisión Arquidiocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso, la primera fue el 28 de febrero y se sigue realizando cada mes hasta la fecha.

· A partir del domingo 10 de abril y todos los 2º domingos del mes se realiza —organizada por los familiares de los chicos fallecidos— una misa en la Catedral Metropolitana en recuerdo de las víctimas.

Oraciones interreligiosas celebradas hasta el mes de Agosto y los ministros participantes:

28-2
Rabino Arieh Sztokman, Sheij Mohsen Alí, Pastor Bautista Pablo Abeleira y Mons. Jorge E. Lozano obispo de la Iglesia Católica.

30-3
Rabino Daniel Goldman, Sheij Mohsen Alí, Pastora y obispo metodista Nely Ritchie y Mons. Jorge E. Lozano. 

30-4
Mons. Jorge Lozano, Sheij Mohsen Alí, pastor Bruno Knoblauch, y la señora Murti Murti del movimiento Hare Krishna.
30-5
Rabino Alejandro Avruj, Sheij Mohsen Alí, Pastor Evangélico de Comunidad de las Asambleas de Dios Rodolfo Polignano y Mons. Jorge E. Lozano.

30-6
Rabino Graciela Grynberg, Sheij Mohsen Alí, Pastor de la Iglesia Luterana David Calvo y Mons. Jorge E. Lozano,. 

30-7 Sheij Mohsen Alí por el Islam, Pastor Juan Pablo Bongarrá de la  Iglesia Evangélica Pentecostal y Mons. Jorge E. Lozano.

30-8 Mons. Jorge E. Lozano, Sheij Mohsen Alí, pastora Ana Ferrari de Rodríguez de la Iglesia Evangélica del Centro, pastora Diana de López de la Iglesia Tiempo de Dios.

Testimonio de Mons. Jorge Lozano, Obispo Auxiliar de Buenos Aires- Vicaria Devoto

El 30 de diciembre a la noche, la música, la alegría y la fiesta fueron desplazadas. La muerte se hizo presente, y arrebató 194 vidas, casi todas jóvenes. Para sus amigos, familiares, la vida ya no sería igual. Para los que lograron sobrevivir, tampoco. Para los demás, ¿sí?

En medio de tanto sufrimiento, desconcierto, humillación, enojo... muchos vimos que Dios tenía algo para decir y mucho para hacer. Yo conocía a tres de los chicos que murieron y a unos cuantos que esa noche pudieron escapar de la trampa mortal.

Con algunos sacerdotes y laicos jóvenes nos dedicamos a visitar a los que seguían internados, y a estar largos ratos en la esquina de Cromagnón poniendo la oreja y el hombro. Aquello se constituyó de entrada en un lugar de memoria y oración, a tal punto que desde el principio se le llamó “el santuario”. El silencio y la congoja fueron protagonistas. Ayudaban las fotos de los que murieron, zapatillas, remeras, estampitas, imágenes religiosas, velas encendidas, flores. Más pronto que tarde las familias de los que murieron nos pidieron que los ayudáramos a rezar.

Con pocas palabras y algunos gestos los mismos que sufrimos la muerte nos reunimos a compartir silencios y buscamos el consuelo de la fe y la oración. Una tarde de los primeros días de febrero, algunas familias (católicas y judías) me sugirieron invitar a rezar a ministros de diversos credos. Y así lo “institucionalizamos” para la oración interreligiosa de los días 30 de cada mes. Ministros del Judaísmo, del Islam, Católicos y de otras Iglesias Cristianas respondemos a la invitación con la presencia y la palabra.  

La experiencia ha sido, y es, muy buena. Las familias mismas nos piden rezar. “Es lo único que nos consuela”, dicen unos cuantos. Respondiendo a esa solicitud organizamos con el Rabino Alejandro Avruj una tarde de oración (retiro espiritual) y reflexión en la que con papás y mamás católicos, judíos, creyentes y no creyentes, compartimos experiencias y buscamos luz en los textos sagrados.  

 Para tanto dolor no hay palabras de consuelo instantáneo. La fe en las Palabras dichas por Dios pone luz en tanta oscuridad, y ayudan a seguir caminando.
4- «MARÍA: GRACIA Y ESPERANZA EN CRISTO»
   El Acuerdo de Seattle- Anglicano-Católico Romano-2 de Febrero de 2004

“Durante muchos años, y en su peregrinar hacia la plena comunión, la Iglesia Católica-romana y las Iglesias de la Comunión Anglicanas han considerado en plegaria y escucha un número de cuestiones sobre la fe que compartimos y el modo en que la articulamos en la vida y culto de nuestras dos comuniones. Nuestra Declaración Conjunta en cuanto a la Bendita Virgen María como patrón de gracia y esperanza es una poderosa reflexión sobre nuestros esfuerzos en la búsqueda de lo que tenemos en común y celebra aspectos importantes de nuestra herencia común”.

La Declaración conjunta es obra de la Comisión Internacional  Anglicana-Católica-romana ARCIC II. No se trata de una declaración autoritativa de la Iglesia Católica-romana ni de la Comunión Anglicana, las cuales estudiarán y evaluarán el documento a su debido momento. Pero es un importante acuerdo en la búsqueda de la unidad plena entre ambas Iglesias.

El texto completo se puede leer en la página www.cediarzbaires.org.ar
“María, la madre de nuestro Señor Jesucristo, se nos revela como alguien de obediencia fiel y ejemplar, y que su “sea conmigo según tu palabra” es la respuesta, llena de gracia, a que cada uno de nosotros está llamado a dar a Dios, tanto personal como comunitariamente, como la Iglesia, el Cuerpo de Cristo. Es como prefiguración de la Iglesia, sus brazos levantados en plegaria y alabanza, sus manos abiertas en receptividad y disponibilidad al desbordamiento del Espíritu Santo, que nos unimos con María en su magnificación del Señor. “Ciertamente”, declara María en su cántico, recogido en el Evangelio de Lucas, “desde hoy todas las generaciones me llamarán bendita”. Nuestras dos tradiciones comparten muchas de las mismas fiestas asociadas con María. Desde nuestra experiencia, hemos comprendido que es en el terreno de la adoración que podemos reconocer nuestras más profundas convergencias, mientras damos gracias a Dios por la Madre del Señor, que es Uno con nosotros en esa vasta comunidad de amor y plegaria que llamamos la comunión de los santos”

Son sus capítulos

-MARÍA SEGÚN LAS ESCRITURAS

-MARÍA EN LA TRADICIÓN CRISTIANA
-MARÍA SEGÚN LOS PATRONES DE GRACIA   

  Y ESPERANZA

-MARÍA EN LA VIDA DE LA IGLESIA

La ARCIC II  ofrece como avances de consenso en cuanto a María, los siguientes acuerdos: 
· La enseñanza de que Dios ha tomado a la Bendita Virgen María en la plenitud de su persona a Su gloria es consonante con las Escrituras, y sólo puede entenderse a la luz de las Escrituras (párrafo 58);

· En vista de su vocación a ser la madre del Santo, la obra redentora de Cristo llegó “en reverso” muy profundo en el ser de María, desde sus más tempranos comienzos (párrafo 59);

· La enseñanza sobre María en las dos definiciones de la Asunción y la Inmaculada Concepción, entendidas dentro del patrón bíblico de esperanza y gracia, puede afirmarse como consonante con la enseñanza de las Escrituras y las antiguas tradiciones comunes (párrafo 60);

· Este acuerdo, cuando sea aceptado por nuestras dos comuniones, colocaría las cuestiones de autoridad, que surgen de las dos definiciones de 1854 y 1950 en un nuevo contexto ecuménico (párrafos 61-63);

· María tiene un ministerio continuo que sirve al ministerio de Cristo, nuestro único mediador, que María y los santos rezan por toda la Iglesia y que la práctica de pedir a María y los santos que recen por nosotros no es causa de división entre nuestras comuniones (párrafos 64-75).
5- EN CONTRA DEL FUNDAMENTALISMO Y EL TERRORISMO
Acuerdo Interreligioso
El Arzobispo de Buenos Aires, Cardenal Jorge Bergoglio; Luis Grinwald Presidente de AMIA, y Omar Helal Massud, por el Centro Islámico de la República Argentina y el Presidente de la Daia, Jorge Kirszenbaum; firmaron una declaración contra toda forma de fundamentalismo y terrorismo (9-08-05)


En contra del fundamentalismo y el terrorismo
En virtud de la convivencia interreligiosa existente en nuestra Nación, y como una muestra más de nuestra vocación religiosa comprometida con los más altos valores del espíritu humano relacionados con la paz, la justicia y la fraternidad entre los hombres y mujeres de nuestra Patria en particular y de todos los pueblos del mundo en general, los abajo firmantes -entidades comprometidas con la realidad de nuestro país- suscribimos esta declaración ratificando una vez más nuestra voluntad de rechazar cualquier forma de terrorismo y fundamentalismo.
El terrorismo como práctica irracional y violenta, destinada a generar desequilibrio y destrucción, es condenable desde todas las doctrinas monoteístas que bregan -en sus conceptos y prácticas esenciales- por crear un mundo de armonía; un mundo donde el sentimiento de hermandad hacia el prójimo es la base de la construcción de una sociedad. La visión religiosa de la vida tiende a liberar al hombre mientras que el terrorismo la esclaviza al miedo.
El fundamentalismo, como sometimiento intransigente a una práctica, genera concepciones radicalizadas. Éstas no admiten espacios para compartir reflexiones que permiten, en nuestro día a día, mejorar nuestra visión acerca del prójimo, sus necesidades y su realidad, y encontrar mejores soluciones a los problemas generales.
Por lo tanto reafirmamos nuestro compromiso para seguir trabajando en:
- La educación centrada en los aspectos humanos que fomenten el compromiso diario con la paz y la convivencia.
- La profundización del diálogo interreligioso como elemento de convocatoria al trabajo en valores. El diálogo de estas características lejos está de ser un sincretismo o una manifestación de homogeneidad religiosa. A partir de nuestras propias identidades y características particulares de cada doctrina, desarrollar una labor en común al servicio del interés general. En este sentido el diálogo es una actitud constructiva y no una enunciación teórica.
- La formación de una conciencia de ética solidaria que permita a los individuos crecer en su grado de compromiso con los demás.
- Repudiar y condenar desde nuestras creencias cualquier manifestación de violencia que traiga consigo la pérdida irreparable de la vida.

- Crear una comisión destinada al estudio y prevención de las causas que generan el terrorismo y el fundamentalismo.

- Evitar generalizaciones que siembran la confusión. Las muertes violentas son causadas por las personas y no por las tradiciones religiosas.

Se firman 4 ejemplares del presente documento para su posterior difusión, en la sede del Arzobispado de Buenos Aires a los 9 días del mes de Agosto de 2005.

6-HOMENAJE AL HERMANO ROGER SCHÜTZ,

                       Síntesis del Testimonio de Norberto Larrosa 

El texto completo puede leerse en la pagina web cediarzbaires.org.ar

Fr. Roger Schutz Marsauche murió trágicamente el Martes 16 de Agosto pasado, a los 90 años durante la oración de la noche de la Comunidad de Taizé. Una mujer atravesó los pequeños macetones que separan a los peregrinos de los monjes en el templo, y al darle un abrazo, pegando un alarido, lo apuñaló, según un testimonio de una joven argentina “Permanente”, que me fue trasmitida por sus padres.

Fr. Roger con expresión de estupor quedó sentado en su austero taburete sin respaldo; los monjes se volvieron hacia él, su sangre ya corría por su hábito, y seguramente aterrados, lo retiraron del templo, no sin antes pedir a las 2500 personas, jóvenes en su mayoría que siguieran cantando en oración. A los pocos minutos Fr. Francois, anunció su muerte.
Fr. Roger, icono del cristianismo y del ecumenismo, fue para mi un dilecto modelo espiritual,  como lo fue para un incalculable cantidad de jóvenes y también de adultos, el arquetipo ideal de un Cristiano con mayúsculas, entregado por completo al servicio del Señor, a la causa de la reconciliación , la unidad de los cristianos  y de todos los hombres del mundo, y a la causa de brindar amor, hospitalidad a los sufrientes y olvidados y a la búsqueda de la paz universal.

Creo que cualquier persona creyente o no, que haya podido observar y seguir a Fr. Roger aunque sea en una de sus oraciones diarias en Taizé, tiene que haber sentido una fuerte movilización interior como la que ya provocaba su simple desplazamiento por el centro de la Iglesia hasta ocupar el lugar desde donde oraba. Es que su andar, ya dificultoso en los últimos años, su blanca cabeza, su figura toda y sobre todo su mirada tierna y serena irradiaban una bondad y una bonomía que eran expresión fiel de su gran amor por el Dios Uno y Trino, y que se inundaban desde su aparente frágil persona. Paradójicamente ese aspecto de fragilidad, solo exterior, encerraba una gran riqueza y fortaleza interior, con ideas claras y muy firmes, una personalidad sólida y constante, desbordante de amor a Dios y a quienes lo rodeaban. Así, el solo andar de Fr. Roger era plegaría en movimiento.

Con este valioso bagaje, junto a sus queridos hermanos, camino siempre hacia adelante, sorteando escollos, que no fueron pocos, muchos de ellos provenientes de diversos medios eclesiales, y sin permitirse retrocesos avanzó con inquebrantable fidelidad a su ideario de reconciliación, de amor y paz.

Resulta entonces coherente admitir, que si quien lo veía, aunque fuera una vez, en su Iglesia ya percibía como irradiaba su profunda fe;  para quien como yo tuvo la gracia de compartir las tres oraciones diarias cerca suyo, año a año, durante 11 años seguidos, esa sola imagen de un Fr. Roger orante, fue suficiente para conocerlo, misteriosamente al principio, sin haber cruzado palabra con él. Y debo decir, sin medias tintas, que conocerlo ya así fue quererlo entrañablemente para siempre.

Supe de él por primera vez en 1963, por un libro de J. L. Martín Descalzo. (1) .Me enteré que cuatro monjes de las Iglesia de la Reforma, pertenecientes a una comunidad ubicada en Taizé, una pequeña aldea de la Borgoña francesa, vivían y rezaban por la unidad de los cristianos en la pequeña capilla de un departamento en la Vía del Plebiscito 107, en Roma. Dos de esos monjes asistían al Concilio Vaticano II, como observadores oficiales, uno era Fr. Roger Schutz., inspirador y fundador de la incipiente Comunidad de Taizé, creada por el mismo siendo todavía un simple joven universitario que oraba con amigos y otros estudiantes en las reuniones de la primitiva Gran Comunidad, en la capilla lateral de la Catedral de S. Pierre de Ginebra. El  otro era Fr. Max Thurian, destacado teólogo y  escritor, co- redactor desde la Comisión Fe y Constitución del Consejo Mundial de Iglesias del valioso documento ecuménico “Bautismo, Eucaristía y Ministerio” -BEM 1982, hoy tan olvidado.

Conocí también la sincera fe eucarística de Fr. Roger cuando compartió él su dolor y el de sus monjes hermanos por no estar autorizados a comulgar, a pesar de que ellos creían que Cristo descendía al Altar por la acción del Espíritu Santo y con las palabras del presbítero que celebraba la Eucaristía. Todo un tema de hospitalidad sacramental por el que sufrimos quienes desde el catolicismo romano vivimos el quehacer ecuménico y por el que oramos para que se encuentre la luz para revertirlo en todos lados, con generosidad y reciprocidad hacia nuestros hermanos.

Lo que leí entonces, en el relato de M. Descalzo, caló hondo en mi  y me marcó, cuando tenia 26 años, con un principio de intensa empatía con Fr. Roger y su Comunidad.

A raíz de mi acuciante dolor por la desunión de los cristianos y lo que parecía ser uno de los puntos centrales del ser y existir de este monje, y sus hermanos, desde ese instante viví su aparición en mi vida como algo profético y lo presentí como un precursor ecuménico de significación no calculable, al que debía acceder aunque fuera en una mínima medida.

Fr. Roger instalado  en  la aldea de Taizé en 1940 debió abandonarla en 1942 porque  la Gestapo seguía con recelo y  de cerca sus pasos ya que albergaba a judíos en su casa y los ayudaba a cruzar la frontera con Suiza.

En Ginebra .finalizó sus estudios de Teología y en 1943 presentó su tesis “San Benito y su conformidad con los Evangelios”, luego fue ordenado Pastor. No existen antecedentes del ejercicio de su ministerio pastoral y todo indicaría que a poco de andar privilegio su condición de hermano de esa comunidad monástica llamada a “reconciliar sus orígenes evangélicos con la fe católica”, según sus palabras, y en la búsqueda de la autentica identidad cristiana. En esa búsqueda, Fr. Roger siempre destacó la influencia de su abuela materna, protestante francesa, a la que solía ver entrando periódicamente a alguna Iglesia Católica Romana, algo que también él supo hacer en algunas oportunidades , sin animarse a contarlo a su padre, Charles , rígido pastor calvinista, ni a su madre ni a sus siete hermanos.

En 1944 vuelve a Taizé con tres monjes para  brindar ahora su asistencia a los prisioneros alemanes.

Fue Angelo Roncalli, futuro Juan XXIIII quien  en 1948, siendo por entonces Nuncio en París, y luego gran amigo de Fr. Roger, quien firmaría la autorización para que en la Iglesia C. Romana de la Villa pudiesen llevarse a cabo oraciones de una comunidad de origen no católico romano.
Correspondió también a Juan XXIII la expresión “Ah Taizé, esa pequeña primavera”.
 He encontrado en estas tres palabras proféticas de Juan el Bueno, tan querible como Fr. Roger, la definición más diáfana y conmovedora de lo que quiso para Taizé su fundador y lo que es hoy, al menos para mi.

Fr. Roger inicio “esa pequeña primavera” y hoy puede exhibirla en la plenitud de una comunidad , de alrededor de 100 monjes, 26 países diferentes  y de diferentes Iglesias cristianas , que derraman su vocación de servicio al Señor y amor a Dios; amor al que está cerca y al que esta lejos, amor al que es feliz y al sufriente o carenciado , al que padece en distintos lugares del planeta, amor al peregrino que se acerca a la colina de Taizé “como a una fuente , se detiene, se refresca y continua su camino” en palabras de Juan Pablo II, en su vista a Taizé el 5 de Octubre de 1986.

Esa “pequeña primavera” será la primavera de esa ansiada Iglesia  Una , reconciliada en Cristo y por EL, esa Iglesia con un cuerpo sano, reconstituido y sin laceraciones que pueda gritar al mundo su recomposición, ofreciéndose abierta, generosa, comprensiva y humilde, esa Iglesia hospitalaria capaz de compartir fuentes de gracias, así como los grandes misterios del cristianismo por la sola esencialidad de los mismos y sin pretender uniformidades con explicaciones racionales o seudo racionales de lo que es puramente mistérico. Esa primavera de la Iglesia que no pretenda ser oráculo de una única y absoluta verdad, que sepa testimoniar sinceramente que la fe es un don de Dios que importa una propuesta en su esencia y en sus contenidos doctrínales y no algo impuesto  la que no coincidiría con la libertad que Dios también regalo al hombre.

Esa primavera, es una Iglesia presbiteral y jerárquica dispuesta a hacer un discernimiento interior, observándose detenidamente para nutrirse e incorporar a ese “punto virgen” de Thomas Merton.
que es neurálgico en el carisma de la vida monástica y que “se halla en todo hombre”  un punto de Iglesia indivisa que jamás ha sido violado y desde el cual si pudiésemos encontrarnos todos juntos en el, nos resultaría mas fácil acoger el don de la unidad visible que el Señor está siempre dispuesto a conceder a su Iglesia”, como expresa Andre Fouf.
Confiemos que esa juventud que ama a Taizé y a la que tanto privilegió Fr. Roger y su Comunidad terminará haciendo de esa pequeña primavera la primavera de la Iglesia Toda, a la que seguirá un cálido verano en plena floración, con seguridad el Espíritu Santo hará lo suyo y “esa pequeña primavera de hoy” primavera y verano francos de mañana, irán irrumpiendo lentamente a lo largo de la tierra a pesar de los nubarrones y tormentas que obstaculicen su avance.

Será entonces la juventud, en gran medida, la que logrará plasmar ese perfil de Iglesia que habrá incorporado en su cuerpo “ese punto virgen” que alimenta al monaquismo y a los laicos no consagrados que llegan a el.

Entre tanto, Taizé como lo pensó y lo logró Fr. Roger junto con los hermanos, solo pretendió ser “la parábola de comunión” y hoy es “parábola de una Iglesia reunida en la diversidad”como los señala Oliver Clement

Parábola es un término que impulsa humildad: Taizé nunca intentó, ni dijo ser comunión eclesial plena. es lo contrario de Babel, “es una experiencia de Pentecostés” y esto fue “la Iglesia indivisa: la iglesia de Pentecostés”

La Iglesia desgarrada sigue siendo la Iglesia una. Las personas crucifican al cuerpo de Cristo intentando desgarrarlo, pero al mismo tiempo no pueden romperlo; en lo profundo la Iglesia es una y es por eso la Iglesia indivisa”“La unidad no se  está por hacer, hay que descubrirla” (6) y “vivirla como es posible, aunque no sea perfecta”

Fr. Roger Schutz-Marsauche “ya esta en manos de la bondad eterna (Benedicto XVI) .su vida de total entrega a Dios y a su comunidad “fue coronada por la palma del martirio” (Chiara Lubich). ¿Un signo? Me lo han planteado y me lo he planteado. Y así quien “vivió en la oración, murió en la oración” (Consejo Mundial de Iglesias) ¿Otro signo?

La Comunidad de Taizé, con todos lo hermanos y ahora con Fr. Alois como prior, continua su camino. Los que nos nutrimos de su razón de ser y de la fe que la comunidad asumió y que también compartimos, seguimos adelante. Lo hacemos con dolor que no califico ni comparo, pero con el sostén y el empuje del sello con que nos marcó fr. Roger con su vida ejemplar, el vigor de su Fe y con su candor personal, su amor a la gran Iglesia de Cristo, a su Comunidad y a  toda la Humanidad.

7- CONMEMORACIÓN 40 ANIVERSARIO DE NOSTRA AETATE

Declaración Nostra Aetate   Sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas

Proemio
1. En nuestra época, en la que el género humano se une cada vez más estrechamente y aumentan los vínculos entre los diversos pueblos, la Iglesia considera con mayor atención en qué consiste su relación con respecto a las religiones no cristianas. En cumplimiento de su misión de fundamentar la Unidad y la Caridad entre los hombres y, aún más, entre los pueblos, considera aquí, ante todo, aquello que es común a los hombres y que conduce a la mutua solidaridad. Todos los pueblos forman una comunidad, tienen un mismo origen, puesto que Dios hizo habitar a todo el género humano sobre la faz de la tierra, y tienen también un fin último, que es Dios, cuya providencia, manifestación de bondad y designios de salvación se extienden a todos, hasta que se unan los elegidos en la ciudad santa, que será iluminada por el resplandor de Dios y en la que los pueblos caminarán bajo su luz.
Los hombres esperan de las diversas religiones la respuesta a los enigmas recónditos de la condición humana, que hoy como ayer, conmueven íntimamente su corazón: ¿Qué es el hombre, cuál es el sentido y el fin de nuestra vida, el bien y el pecado, el origen y el fin del dolor, el camino para conseguir la verdadera felicidad, la muerte, el juicio, la sanción después de la muerte? ¿Cuál es, finalmente, aquel último e inefable misterio que envuelve nuestra existencia, del cual procedemos y hacia donde nos dirigimos?
8-INFORME ENDEDIO 2004 –2005

El Encuentro Nacional  de Delegados Diocesanos de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso (ENDEDIO) es un espacio donde se comunican iniciativas muy enriquecedoras que estimulan a los participantes a recrearlas en sus propios ámbitos.

Por ello, CEERJIR quiere recoger algunas de esas experiencias más significativas:

· En Avellaneda–Lanús se está refundando el equipo y estableciendo un diálogo con rabinos y cristianos.

· En Buenos Aires los miembros de la arquidiócesis expresaron su profundo homenaje al P. Bernardo Penedo, quien el pasado 26 de enero partió hacia la Casa del Padre. Dio gracias a Dios por su vida, su testimonio profético y su servicio abnegado por el ecumenismo y diálogo interreligioso. Se oró en su memoria.

Como novedades:
a-EVENTO ECUMÉNICO “POR UN RIACHUELO FUENTE DE VIDA”
El grupo de ecumenismo de la Parroquia San Juan Evangelista participó en la organización de un evento que resulta un claro testimonio de cómo las Iglesia Cristianas podemos trabajar juntas por aquellos temas que nos son comunes y que afectan a toda la comunidad, como la conservación del medio ambiente. El 4 de septiembre de 2004 se realizó un encuentro para reclamar mejoras en la calidad de vida de los 5.000.000 de personas que habitan la cuenca del Riachuelo Matanza, foco de contaminación del conurbano bonaerense.

En el acto celebrado en la Vuelta de Rocha, tradicional lugar del barrio de La Boca, participaron las iglesias de la zona, escuelas del barrio, los bomberos y varias organizaciones intermedias.

La apertura del evento estuvo a cargo de la murga Amigos de Don Bosco, luego subió al escenario el grupo teatral Catalinas Sur y continuó con la presentación de un coro integrado por alumnos de la escuela Willians Morris.

Durante la celebración ecuménica con el lema “Por un Riachuelo fuente de vida” la numerosa concurrencia escuchó atentamente la lectura bíblica, y los distintos momentos que entre símbolos y palabras expresaban el agradecimiento por la creación recibida, el pedido de perdón por las agresiones a la misma y el compromiso para trabajar juntos en su cuidado. Para la bendición final subieron al estrado un gran número de autoridades de las diferentes iglesias, reflejando también el apoyo y la concientización alcanzada en la convocatoria.

Finalizando en un acto de alto contenido simbólico, los bomberos arrojaron agua limpia al Riachuelo, entre el sonar de sus sirenas y el aplauso de las personas que participaron en el evento.

b- 1° ENCUENTRO ARQUIDIOCESANO DE GRUPOS PARROQUIALES PARA LA PROMOCIÓN DEL DIÁLOGO ECUMÉNICO E INTERRELIGIOSO.
Otros: Encuentros Ecuménicos de la Palabra (E.E.P.)- Jornadas de Formación de la Comisión Arquidiocesana, Misa de Acción de Gracias por el 40° aniversario del decreto Unitatis Redintegratio, Celebración conjunta S.O.U.C. Participación en el EAC 2005. Difusión sobre Ecumenismo y Diálogo Interreligioso en medios radiales y en red electrónica por Gacetilla mensual. 4º Peregrinación Ecuménica a la Basílica de Luján Actividades de los grupos parroquiales en la Arquidiócesis de Bs. As.
· En La Rioja el obispo da un apoyo firme y sostenido al COPRODEI – Consejo Provincial de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de la Rioja.

· En Lomas de Zamora se han acrecentado los vínculos irradiando desde el centro hacia tres zonas pastorales y cuenta con el apoyo del obispo.

· En Mendoza se han reunido por primera vez en la Mezquita con musulmanes y judíos. En el lavatorio de los pies de la celebración de la institución de la Eucaristía en el Jueves Santo de 2005 el sacerdote que presidía lavó los pies a hermanos cristianos.
· En Morón están reorganizando y expandiendo la comisión arquidiocesana, así como impulsando la formación bíblica judeo-cristiana y de la espiritualidad ecuménica.
· En Quilmes se ha fortalecido el Servicio Penitenciario Ecuménico, se ha incorporado el Ecumenismo como materia en Profesorados de Catequesis para secundaria, se celebra la Semana de la Memoria con amplia participación, se intercambian predicaciones, a la vez que se continúan los cursos y encuentros de formación.

· En Salta un Encuentro Coral puso de relieve la polifonía de tonalidades para expresarse con Dios, y han trabajado en el campo de la salud y de las bendiciones de lugares o cosas.

· En Santa Fe ha tomado mucha fuerza la movilización de mujeres católicas y luteranas que participaron en un encuentro en Paraguay con paraguayas y brasileras; y se preparan a la celebración de los 150 años de la fundación de la ciudad Esperanza que desde el inicio vivió una experiencia ecuménica siendo el 60 % de la población de fe católica y el 40 % luterana.
· En San Isidro la comisión ha incorporado jóvenes, tiene un grupo ecuménico con la diócesis vecina de San Martín, tiene reuniones mensuales de pastores que han fundado Un Día de Tregua de testimonio pastoral, realiza la caminata ecuménica del Viernes Santo por cada una de las iglesias de diversas confesiones cristianas, los jóvenes que han visitado Taizé realizan, en el espíritu de la comunidad, oración con jóvenes bautistas.
· En San Martín la comisión reciente ha participado en el Encuentro católico-pentecostal de sacerdotes y pastores, en la Misa de Jueves Santo han realizado un intercambio de lavado de pies entre ellos, y han tenido tres días de experiencia ecuménica de la Biblia.
· En Santiago del Estero se ha trabajado en la integración social tutelando con gente de la Iglesia Evangélica y la comida de Pascua se celebró en comunión.

· En Tucumán están dándose a conocer y estableciendo relaciones institucionales.

· En Villa María la música también tiene un rol unitivo para acrecentar el conocimiento y la mutua ayuda. Fue una fuerte coincidencia el hecho de que la participación y acompañamiento de católicos en el funeral de algún pastor o rabino, había fortalecido estrechamente los vínculos.
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